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L O S  B A Ñ O S  DE S E X T I U S  EN AIX

Hatíia el afio de 630 de Roma, 6 124 años anles del na- 
ciiniemo de J. C., las poblaciones galas que habitaban las 
márgenes del .Mediierráneo se hallaban en guerra civil, y 
los romanos para establecerse en el pais no dejaron lie 
intervenir en la cuestión á tílulo do auxiliares. Se hablan 
declarado contra la tribu de los salios: y sus legiones di­
rigidas por el cdnsul Cayo Sextio [lerseguian los bárbaros 
ul través de la Provenra.

Por último. Sextio los obligtí á acoplar ia batalla sobre 
las márgenes del Are. entre el Durance y el mar: los salios 
sufrieron una completa derrota, y todo el litoral entre Mar­
sella y la Italia fué pronto conquistado y ocupado ¡ror ios 
romanos. El sitio en que Sextio habla conseguido la vicio- 
ria, uno de los mas felizmente situados de toda la comar­
ca, era un valle llano que bañado ¡wr un pequeño riachue­
lo poseía muchos manantiales fríos, libios, y calientes, y 
cercaban por todas partes fértiles colinas. El general ro­
mano resoivití asentar su campamento en aquella llanura 
que para que para él tenia tan gloriosos recuerdos, y que 
adema.* le era muy precioso porque esperaba que sus agiia.s 
termales le curasen de ios dolores de gota (pte le atormen-
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I j  fiirnii' ár tos baSos de Aix.

(alian. Poco i  poco el establecíinionlo de los romanos fué 
clcsarrotlándose. y se consolido: las tiendas de los soldados 
se convirtieron en casas; la tienda de Sextio íhc un palacio; 
y el campamento se trasformd en una ciudad, que toman­
do su nombre del del general, y de la naturaleza del suelo, 
se llamtí Aqu<e Sextia, las Aguas Stxlias. Prosperd la ciu­
dad de Sextio; se engrandecid con monumentos, siendo 
para ella un manantial de opulencia sus termas. Sin em­
bargo, en el siglo de Augusto, alteradas las aguas por al­
guna causa desconocida, habían perdido sus propiedades; 
pero la ciudad había adquirido entonces en si misma como 
colffnia romana una grande importancia para poder decaer.

SRGIISI>« saiIIK — isss

Ksla ciudad, cuyo niniibro ya fue Sextio, se trasfoniiu ¡i uu- 
dida que ibacorrompiéndoseel lenguaje, su nombre de Acun­
en el de Ai*. Sufrid sin perecer todas las crueles vicisitudes 
i(ue esperimenld la Provenza cutre la época romana y la 
era francesa. Sin embargo, la fama de sus termas se fue 
debilitando poeo á poco; y bajo los visigodos, bajo losfraii- 
eos, bajo los sarracenos, ya no se hablaba de los baños ch- 
Aix. No parecían llevar ventaja alguna en repulaciun, cuan­
do ios condes de Provenza hicieron su capital de la ciudad 
de Sextius, y llamaron á ella la civilización , las artes, los 
(jlaceres y las liestas. Desdeñados los mananiiaies habían 
cesado de correr, habían \ueilo á sumergirse bajo tierra:

•  So XVI. iO.
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los vestigios de las termas romanas habían sido reemplaza­
dos por casas.

Desaparecidas, olvidadas, durante algunos centenares de 
años ¡as aguas termales deAix, no volvieron á encontrarse 
sino á fines del siglo XVll. Unos trabajadores ocupados en 
derribar una casa vieja descubrieron en los cimiwjtos ves­
tigios de construcciones romanas. Continuaron en sus es- 
cavaciones mas profundamente y de repente salieron unos 
chorros de agua caliente del medio de las ruinas. No se 
desprecid ni descuidd este descubrimiento. Se organizd un 
establecimiento de esplotacion, y tes Aguas Sextias, vuel­
tas á poner en boga y en crédito fueron el punto de reu­
nión de los ociosos y de los enfermos. Para recordar su 
ilustre origen se creyd deber conservar los restos romanos 
que las rodeaban, y emplear con preferencia para e! ador­
no de las fuentes fragmentos sacados de los edificios de la 
antigüedad. Arlés, tan abundante en ruinas romanas de 
toda especie, envití ricos trozos y hermosos bajos relieves, 
que se colocaron en fuentes con bastante arte y gesto. El 
conjunto del monumento no carece de elegancia; pero al 
analizar las partes de él se halla un eslraño contraste entre 
el carácter de los adornos, el destino primero de los frag­
mentos empleados, y el uso á que actualmente están con­
sagrados. La fuente se compone de dos sepulcros antiguos 
de mármol blanco: sirve el uno de pilón, donde caen tes 
aguas, y el otro de recipiente 6 deptísito. Dos urnas fune­
rarias coronan también las pilastras que terminan lateral­
mente el monumento, y comprueban que la muerte ha ha­
bitado en otro tiempo en aquellos lagares de donde hoy 
mana la salud y te vida.

Bajos relieves interrumpidos por columnitas están co­
locados sobre el cuerpo de la fnente, y en et frentón del 
pilón, y representan escenas sacadas de la historia santa de 
ia época mas remota de los anales del pueblo judío. En uno 
de ellos está repi eseniado el reyFaraon, subido sobre su car­
ro, armado con su lanza y un escudo, persiguiendo á los he­
breos que acaban de atravesar el mar Rujo. El principe rodea­
do de caballeros y ginetes se adelanta en medio de las otes, 
en las que aparece casi sumergido ya su ejército. Otro tro­
zo de escultura reproduce el momento en que José espllca 
á Faraón lo tjue anuncian los sueños i[ue liabia tenido el 
rey de Egipto: las vacas y tes emblemáticas espigas no se 
han olvidado en aquel cuadro. Faraón y los grandes de la 
córte que le rodean parecen llenos de asombro y de terror 
al oir las profecías de^ jóven adivino. Los hebreos en el 
desierto son los personages de un tercer bajo relieve: se les 
\c  recogiendo las codornices que el cielo les ha enviado 
para alimentarlos, en tanto que Moisés les enseña una co­
lumna de fuego que debe conducirlos á te tierra prometi­
da por medio de las llanuras de la.Vrabia. Rasgos de his­
toria sacados del Suevo Testamento, te resurrección de 
Lázaro, 1a cura del ciego en Jeríctí, han inspirado también 
al artista en algunas otras partes de aijuelladecoración.

Estos asuntos sacados de tes Escrituras santas. y repre­
sentados asi en 1a piedra, dan precisamente te fecha de 
aquellos sepulcros, que deben haber sido erigidos en la 
primera mitad del siglo IV de 1a era cristiana. Muchísimo 
tiempo antes de esta época la religión había hecho ya sin 
dada numerosas conquistas en ei impefio romano, empero 
el paganismo todavía no estaba dcslruido, era te religión 
'leí estado, y eíderecho de publicidad no se había adqui­

rido plenamente para Jas insignias del cristianismo. Des­
pués de la grande revolución religiosa verificada por el em­
perador Constantino, los cristianos colocados bajo 1a salva­
guardia imperial pudieron ostentar altamente su creencia: 
y las arles y las letras, abandonando el terreno de la mito­
logía, fueron á pedir sus inspiraciones á te nueva fé. E! 
modo de ejecución de los bajos relieves en 1a fuente de Sex- 
tiusvíene á confirmar te fecha que es mas probable hisió- 
rícamenle. El trabajo es mediano, y ya se deja ver en él 1a 
decadencia del arle en lo imperfecto de ios dibujos: el cin­
cel ha perdido su delicadeza y su pureza; paro al mismo 
tiempo en la belleza del conjunto, en el vigor de la concep­
ción se reconoce que aun no se habían concluido tes bue­
nas tradiciones, y que que<teba alguna cosa todavía de los 
grandes principios generales debidos á los hermosos siglos 
de Roma. Los sarcófagos que sirven hoy de deptísito y pi­
lón i>ara las aguas en donde Sextio buscaba hace dos mil 
años un remedio contra te gola, han encerrado probable­
mente primero tes cenizas de algún rico señor artesiano del 
siglo de Constantino.

Las aguas minerales de Aix, que son muy claras y muy 
limpias, que no tienen ni sabor ni olor, cuya temperatura 
no es muy elevada, y que igualmente se toman en baños y 
en bebida, presentan fentímenos de un vivo interés cientí­
fico. El manantial caliente situado á uno de los estremos de 
te ciudad, daba primitivamente un volúmen considerable de 
agua. Ahondando el suelo á tres mil pies alrededor del si­
tio donde saltaba el manantial, se descubrid uno frió cuya 
corriente se facilitó para emplear las aguas en el servicio 
de un molino. La apertura de aquel manantial frió hizo ba­
jar las aguas del maDanauiial caliente; y bien pronto des­
pués habiéndose descubierto otros manantiales fríos y es- 
ploiádose en te inmediación del primero se secó el manan­
tial caliente. Habiéndose declarado ia peste en el Mediodía 
hacia el año do 1721, los médicos de creyeron que la.s 
aguas termales de la ciudad [xKlian ser saludables, pero no 
daban sino un cliorrito muy ligero. Imaginaron entonces 
el tapar los manantiales fríos, y después de veinte y dos 
dias el uianaiuial caliente volvió áarrojarsus aguas con toda 
su primitiva abundancia. Habiendo cesado la calamidad de 
te peste, las aguas frías se utilizaron de nuevo: volviéronse á 
abrir los manantiales fríos, y veinte y dos días después 
volvió á secarse el manantial caliente. Aquella constante 
coincidencia confirmada por nuevas pruebas hace creer que 
hay comunicación entre ios dos manantiales, aunque el uno 
sea frío y el otro caliente; y esta diferencia de temperatu­
ras entre aguas procedentes del mismo deptíáío, es una 
singularidad que las circunstancias hacen todavía mas es- 
traordinaria. Preciso es necesariamente que tes aguas se 
calienten en ei tránsito que recorren entre el manantial 
frío y el manantial caliente; y sin embargo, aquel tránsito 
no es mas que de tres mil pies: pero como parecen tardar, 
según tes reiteradas esperiencias veinte y dos dias en recor­
rer aquella distancia, debe suponerse que el camino que les 
está trazado baja á grandes profundidades, y que en las en­
trañas de te tierra encuentran el lugar donde reciben su 
calor.

Se ha observado ademas que ia temperatura del ma­
nantial caliente sufre variación según te mayor tí menor 
abundancia de sus aguas: te temperatiu'a se eleva cuando 
el volúmen de tes aguas disminuye; se baja, ai contrario.
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cuando la cantidad de aguas aumenta, como sí el manan­
tial recibiese en aquel caso aguas que no le perteneciesen. 
Por último, se ha notado que el manantial caliente es el 
último que siente las influencias de la sequedad, y que ja­
más se seca por efecto del calor: aun entonces parece que 
aumenta su temperatura, y que su volúraen vuelve á su es­
tado normal, porque se desembaraza de todas las aguas es- 
irañas. Las leyes y las condiciones de estos fendmenos son 
actualmente objeto de estudios y de experiencias que pro­
meten los mas curiosos resultados.

El establecimiento de los baños de Aix se halla enri­
quecido con un hermoso jardin, y los anticuarios apasiona­
dos comprueban este hecho, que se encuentra en casi todas 
las esplotaciones de los baños termales, como una tradición 
de origen romano. Se descubrid efectivanienle en las esca- 
vaciones una piedra sobre la que estaba grabado un altar, 
y el símbolo del dios délos jardines. Allí se leían estas tres 
letras; I. H. C., ijue los intérpretes han traducido: In Hor- 
lorum Ciwiodiom; para guardada los jardines. Se ha de­
ducido de aquí que el jardin actual ha remplazado los 
jardines de Sexiius, como la fuente moderna ha reem­
plazado el baño del general romano.

José Mcüoz G aviria.

ESTUDIOS fflSTORICOS.

EL JUEGO DE PELOTA DE COXDE.

Si* dice que los lidios isvenlaton 
el juego. ;Pieveian loda la sangre 
que iba i  ser causa de que se der­
ramase?

OXBKSTIEIS.

Éael año 1468, bajo el mando del severo duque y recto 
Justiciero monseñor Cários de Borgoña, conde de Flandes y 
de Hainaut, duque de Brabante, de Limboui^, de Luxem- 
bourg y otros lugares, llamado en vida el Atrevido y el Ter­
rible, y después de su muerte el Temerario, sucedid una 
cosa grave y de moral austera para los jdvenes nobles que 
olvidan sus deberes para con Dios y ¡el prójimo, y sueltan 
fácilmente la rienda al impulso de la cólera y de las malas 
pasiones.

El señor Juan de La Hamaida, gobernador de Condé, 
señor de Uaudion y de MainvauH, uno de los chambelanes 
del señor duque, tenia un hijo natural que se llamaba Ar- 
noult, y que mas comunmente se llamaba, según la cos­
tumbre de aquella época, el bastardo de La Hamaida.

Aunque diez años hacia que su padre se había casado 
con la muy noble damaMarla Loncher, Arnouit estaba bien 
tratado en la casa, dedicado públicamente y muy querido 
de su padre, que siempre le había proporcionado todo, y 
manteuia hombres de armas bajo su mando.

Este ¡óven noble, que no tenia entonces mas que veinte 
y cuatro ó veinte y cinco años, se había ya distinguido mu­
cho, Había combatido con valor en la jomada de Montlhe- 
ry; y había merecido la atención y los elogios del señor

duque. Se le distinguía también entre los demas de la cór­
te, por su ánimo, que realzaba una grande belleza, una 
buéna fisonomía, y bellas maneras. Pero se le podía echar 
en cara un carácter violento y furioso. Este defecto, (¡ue era 
eviilentemente el del príncipe, obtenía, es verdad indul­
gencia, aunqoe Cários de Borgoña exigiese i  su alrededor 
una bondad que él propio sabia que no tenia.

El juego de pelota, en aquel tiempo, estaba muy á la 
moda; al bastardo de La Hamaida le agradaba este ejercicio, 
y como tenia en Condé un magnífico juego de pelota que 
se habla hecho para él, todos los dias. cuando jio estaba en 
la guerra, se divertía jugando allí ante todo el mundo, ha­
ciendo admirar su destreza y buen humor.

Un día que jugaba con mucho fuego, contra algunos 
jóvenes caballeros amigos suyos, se presentó una jugada 
dudosa. Se movieron vivas disputas; se terminó, con con­
sentimiento de las parles, en elegir un árbitro, Este lo fué 
un buen canónigo que estaba presente. Habiendo examina­
do la jugada, decidió contra Arnouit de La Hamaida. el cual, 
herido en su orgullo, mostró tan gran furor, (¡ue (¡uiso ma­
tar al canónigo. Le contuvieron; pero juró con un tono tan 
arrebatado ijue se vengarla, que el canónigo espantado se 
fué á esconder con cuidado.

Arnouit conservó su cólera; abandonó el juego y se de­
dicó á la investigación del paradero del buen hombre que 
habla tenido la desgracia de no darle la razón. Sospechan­
do que se babia refugiado á alguna aldea próxima, en ca.sa 
de su hermano que vivía por alli, el bastardo fué allá; pero 
no encontró mas que al hermano, que no sospechaba nada.

—¡El canónigo! exclamó Amault, quiero el canónigo; y 
si no meló entregas al instante, eres muerto.

Sus ojos chispeaban de cólera cuando hablaba así.
—Mi buen señor, dijo el campesino comenzando á tem­

blar, mi hermano el canónigo no está aquí; y si os ha he­
cho alguna ofensa, os ruego consideréis que yo estoy ino­
cente de ello.

—Está aquí, villano, replicó el orgulloso bastardo; estoy 
seguro que está aquí y que me lo ocultas. Me ha ultrajado; 
no me ha dado la razón cuando tenia derecho i  ella. Quie­
ro su sangre.

—¡Mi buen señor, que Dios os ayude! tranquilizaos. Mi 
hermano es un hombre justo; si os ha negado la razón 
cuando teníais derecho á ello, es que se habrá engañado. 
El reparará su error.

"El pobre hombre no comprendía el hecho de que se 
trataba; pero veia con espanto I(k  siniestros indicios de una 
indomable cólera en las facciones del joven caballero é in­
tentaba calmarle.

—Confiesas, pues, que está aquf, replicó el bastardo 
echando espuma por la boca: ¡y tú le escusas! Te digo que 
necesito su sangre. No saldré de aijuí sino después de ha­
berme vengado en él ó en tí, que eres su hermano y te de­
claras su campeón.

Estas palabras salían entrecortadas de los convulsos lá- 
bíos del bastardo; el hermano del canónigo cayó de rodi­
llas con las manos juntas, rogando y llorando, protestando 
de su inocencia, tomando á Dios por testigo de que su her­
mano no estaba en su casa, y júdiendo gracia.

Pero sus lágrimas y su actitud suplicante no ablandaron 
el furibundo corazón de Arnouit; do un golpe de su pesada 
espada que blandía con frenesí, echó abajo las manos que
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el i>oi)re hombre le leodia de rodillas, y de otro alrave- 
sáodole el corazón, le derribó sin vida.

Después de esta maldad registró la casa; y no habiendo 
encontrado ai canónigo, limpió su espada, la volvió á me­
ter en la vaina, salió tranijuilamenle, volviéndose á Condé, 
imiuielándose muy poco por lo que habla hecho. coníiando 
en que i  causa de su nombre, de su elevada familia y del 
favor que gozaba con el señor duque , ni aun se pensarla 
en este negocio. Su padre en efecto estaba ligado con toda 
la nobleza del Hainaut. No se dió ningnn paso para reparar 
la ofensa heeba á la familia del canónigo; no se ofreció 
ninguna composición á los parientes del muerto; y el asesi­
no, que no había temido ni por un solo instante, fué á Bra­
jas, donde el duque hacia grandes preparativos para reci­
bir á madarae Margarita de Yorck, hermana del rey de In­
glaterra, con la que se iba á casar.

Pero Cárlos de Borgoña comenzaba su reinado . y ob­
servaba tal licencia en la nobleza , que no pedia otra cosa 
que una ocasión de hacer conocer su firme justicia. El 
clamor público hizo llegar á sus oidos et crimen del bas­
tardo. Por las disposiciones que mostró, sabiendo la familia 
del canónigo que seria bien acogida si pedia justicia, acu­
dieron á Bruja-s los parientes del muerto, se arrojaron i  los 
pies del señor duque, y le espusieron su agravio. Cárlos Jos 
levanltí, les prometió .que obtendrían reparación, yjuró por 
San Joi^e que no la diferiría.

Una hora después, como el bastardo de la Hamaida se 
{tascase en medio del mismo patío del palacio con algunos 
caballeros, fné arrestado de órden del duque, conducido 
con fuerte guardia á la prisión de la Poterna, y estrecha­
mente encarcelado.

Luego que los parientes del bastardo supieron lo que 
acababa de pasar, conociendo el rigor del nuevo soberano, 
no ¡terdieroD tiempo. Los unos fueron en casa del canóni­
go para entrar en composición con él; los otros pidieron 
audiencia al duque.

Cárlos de Borgoña los recibió en pleno consejo y delante 
de todos los señores de su córte. Estaba vestido de tercio- 
jtclo negro con pieles leonadas, y cubierta la cabeza con un 
gorro rojo; su color era mas pálido que de costumbre; sus 
cejas negras estaban de tal modo fruncidas, que se nnian, 
dándolo un aspecto temible. Tenia la mano derecha sobre 
su puñal, cuya hoja sacaba y metía, pareciendo que pres­
taba completa atención. Los parientes del bastardo, se ha­
bían puesto de rodílla.s. y suplicaban al duijue suavizase su 
justicia eo favor del jóven . recordando toctos los servicios 
.¡uehaJwan hecho, y peligros que habían arrostrado en la 
guerra del duque, su soberano. El duque los escuchaba, 
apretando entre sus dientes la uña de su pulgar, como ba­
cía cuando meditaba una resolución. Cuando hubieron 
concluido, tomó la («alabra, retorciéndose los bigotes. Era 
señal de que lo que iba á decir seria mesurado.

—Señor de la Hamaida, dijo, y vosotros sus parientes, sé 
todos los servicios que me habéis hecho. Pero no es esta 
la Ocasión'de recompensaros por ellos; porque el asunto de 
que se trata no está en mi poder. Si pedís gracia, aqui hay 
mieml«-os de la familia ofendida que reclaman justicia; y roi 
deber es hacerla. Si hubieses contentado á la parle que se 
querella é impedido que su clamor llegase hasta roí, hubié- 
rais aun obtenido lo que ahora no [luedo concederos; por­
que yo no puedo daros la sangre de su iiermano que cla­

ma á mí, Contentad pues ante todo á la parte. Mas no obs­
tante. es enojoso i|ue la ofensa esté en mi poder, porque 
debo hacer caso de ella en conciencia.

Los parientes del ba.slardo no pudieron obtener mas 
que esta vaga respuesta. Se retiraron con inquietud; por­
que los consejeros de! príncipe les decían secretamente que 
hablan oído á Cárlos de Borgoña jurar en voz baja á San 
Jorge que el bastardo morirla por eso mas largo ó mas 
corto; es decir, por la cuerda ó por la espada. Sin embar­
go, creyeron que el duque se miraría mucho, aules de 
afrentar á la caballería de Hainaut, toda interesada en aquel 
asunto: y por no dejar de hacer todo, se apresuraron á aca­
llar á la familia del muerto, á la que satisfacieron completa­
mente con dinero y honrosas reparaciones. El canónigo á 
ia cabeza de los suyos, fué á decir al duque que estaban 
comentos, y que le suplicaban hiciese gracia al ofensor.

El duque respondió algunas palabras de oscuro sentido, 
que podían significar que no todo estaba concluido; y Jos pa­
rientes del detenido quedaron en la incertidumbre.

En cuanto al bastardo, lo que menos se imaginaba es 
que moriría, y distraía los fastidios de su prisión comiendo 
bien.

Sin embarco, estaban hechos todos los preparativos 
para el recibimiento de Margarita de Yorck, que debía de 
un momento á otro llegar á la Esclusa. Brujas estaba lleca 
de señores y nobles de todas las provincias y del pais de 
Bot^oña; los embajadores de todas las potencias cristianas 
afluían allí; una multitud de ricos loercaderes y de curiosos 
habían llegado para tas fnneiones del matrimonio , que 
prometiao mucha pompa. £1 duque escogía este instante y 
esiascircunstancias para hacer resaltar mas vivamente su 
justicia.

El viernes 23 de junio del dicho año de H68, antes de 
marchar para la Esclusa, donde iba 1 recibir á la princesa 
de Inglaterra, hizo llamar al primer magistrado de la ciu­
dad de Brujas. Le llevó aparle, y le dijo;

—Ircis esta tarde por el bastardo de Conde; le conduci­
réis á la prisión de la ciudad, y mañana por la mañana. á 
las once, le haréis ejecutar fuera de Brujas, en el logar 
acostumbrado, con las formas ordinarias. Lo mando.

—Monseñor, dijo el magistrado , mi deber es obedecer 
vuestro mandato, y lo haré. Pero es duro que tan bello jó­
ven, y colocado tan alto, no haya podido obtener vuestra 
misericordia,

—Me habéis oido, replicó friamenie el duque; haceil lo 
que he dicho, y no os ocupéis de lo demas.

En seguida Cárlos de Borgoña envió al magistrado, y 
partió para la Esclusa.

A media noche fué el magistrado á buscar al bastardo, 
qne estaba acostado, y no esperaba una muerte tan pró­
xima.

Se le condujo á la |)rision de los reos de muerte, y se le 
dijo que no debía pensar ya mas que en su alma; empezó á 
lamentarse con gran dolor. Enviáconsele dos confesopos, y 
el magistrado. que se interesaba i>or é l , advirtió secreia- 
mcntcásu familia, á fin de que intentasen ios medios de 
salvarle.

Desde la mañana dei sábado, el caballero Santiago do 
Eschies fué ó ia Esclusa á implorar la intercesión de la du- 
quesi madre: obtuvo su apoyo. Pero el duque, como si hu­
llera previsto lo que se baria, se había ido á pasear al mar.
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Eschies corrití hácia él, y no pudo encontrarle hasta 
las dos.

El magistrado, favorable hasta el fm al sentenciado, 
había hecho diferir hasta entonces la ejecución, á pesar de 
las drdenes formales del soberano. Pero á las dos. no vien­
do llegar ninguna tírden, abandonó á la víctima, que se 
habla confesado y preparado á la muerte.

Le alaron en una carreta con dos cuerdas: iba tan rica­
mente vestido, dice Chasiclain, como si fuese llevado á 
desposarse. L'na inmensa multitud le seguia, dirigiéndole 
señales de compasión; y muchas jóvenes doncellas le pedían 
en alta voz en matrimonio para salvarle. Pero no podía 
serle concedida esta gracia.

Cuando llegó fuera de la ciudad, al lugar de la ejecu­
ción, se le hizo bajar de la carreta. Se quitó su rico jubón 
de seda, se despidió de todo el mundo, y subió al ca­
dalso , tocado en fin de !a gracia, y diciendo que esperaba 
que aquella vei^onzosa muerte en la flor de su vida, le ob­
tendría de Dios misericordia. Le vendaron los ojos, se puso 
de rodillas, y el verdugo le cortó la cabeza de un solo gol­
pe; después de lo que el cuerpo Aié espuesto en un camino 
como el de un asesino.

El duque lo habla ordenado asi.
Durante este tiempo, el señor de La Hamaida. |>enelra- 

do de una profunda aflicción, hacia arrancar sus escudos 
que estaban á la puerta de su casa, y no queriendo perma­
necer mas tiempo en una ciudad donde se creía deshonrado, 
marchó á c ^ H o  llevándose sus joyas.

Pero en la misma hora también, el dmjue, cediendo á 
la súplica de su madre, concedía el perdón del bastardo de 
La Hamaida, sabiendo muy bien por lo demas que era de­
masiado tarde, pero i|iieriendo dar á la familia un consuelo, 
[vermitiéndola enterrar el cadáver en lugar sagrado. Los 
restos de .ümould de La Hamaida fueron, pues, bajados 
de! palo, é inhumados solemnemente en la capilla de los 
Ministriles de Brujas. Y el grande acto de justicia que el du- 
•tue Cárlos había hecho, protegió, por el saludable terror 
que inspiró, á las gentes de baja condición contra los de 
alta clas>‘.

E l Conde de Fa ira o cer .

EL RIONO DE C A R L O S  Q IIIH TO .

La «alera do «s m u  que una 
criáis (le locura.

SENECA.

Steidan. un historiador aleman, poco estimable por lo de­
mas, es quien nos ha conservado la pequeña anécdota sobre 
la (jue vamos i  hacer una corta relación. La mayor parle de 
los historiadores han pasado este ligero rasgo en silencio, 
bajo el preiesto de que la historia debe ser grave y elevada. 
Mas sin em tergo. la historia es el cuadro de la vida. mez­
cla de cosas séria-s y de cosas grotescas. Y frecuentemente 
no se apretuje menos en la relación de un hecho trivial. que 
en el solemne sumario de lo que se ha convenido en llamar 
uii gran acaecimiento. So despreciemos, pues, la anécdota.

Los pedantes tienen mucho que hacer, el mono de Cár­
los V es un personage histórico.

Se dirá que SIeidan no ha revelado k  aventura del 
mono, sino porque ese escritor despreciado era enemigo de 
Cárlos V. Pero la hisloria no es una apología; y es útil 
recordar á los grandes hombres que nos rodean las debili­
dades de los grandes hombres que les han precedido.

El emperador Cárlos Y al ir á castigar á los ganlcses 
en 1540, pasó por Amiens. Estaba triste y preoenpado. Le 
parecía duro enconarse contra la gran ciudad donde habla 
visto la luz, é l, que en una carta á Francisco 1 habia te­
nido una especie de orgullo en tomar el titulo de ciudadano 
de Gante. Pero habia habido allí tantos escesos, que era 
preciso castigarlos. A nadie hablaba, y toda la córte inten­
taba en vano distraerle. Las cosas no acostumbradas y ra­
ras, eran las únicas que tenían el privilegio de distraer un 
momento esta poderosa cabeza. Asi ftié una buena fortuna 
para los nobles señores que acompañaban á Cárlos \  , el 
saber, cuando pasaron por .ámiens , que habia en aquella 
ciudad un pobre hombre de gran paciencia que poseía un 
mono pe(|ueñito y vivo del que l)abia hecho un sábio. A 
fuerza de perseverancia , habia adiestrado el ciudadano al 
animal tan maravillosamente en el juego de ajedrez , que el 
monono temía á ningún jugador, y los mas fuertes eran ven­
cidos por él. Se encontraron justamente con que el juego de
ajedrez era una de las distracciones favoritas del emperador. 
Se compró el mono á gran precio; le ofrecieron áCárlosY. 
El principe se mostró encantado del personage; le lievó á 
Gante consigo.

SIeidan cueula. pues, que Cárlos V tenia placer en ju­
gar al ajedrez con su raoniio. Este era diestro, buen juga­
dor. pero poco cortesano; no jugaba con cuidado sino en 
un pequeño tablero hecho para él.

Antes de pasar mas adeiante, si causa admiración el i,ue 
un mono jugase a! ajedrez , suplicamos al lector recuerde el 
autómata que en el curso del siglo anterior, se creó un 
nombre por esta especie de talento. Para los que este cu­
rioso hecho no sea conocido, he aqui la descripción que se 
encuentra de él en todas las relaciones.

El autómata conocido bajo el nombre de Jugador de 
o;edr«=, estaba sentado cerca de una mesa , y sus piezasco- 
Icx’adas según las reglas del ju ^ o . Asi que se presentaba un 
jugador, comenzaba la partida. La figura, de tamaño natu­
ral, parecía refleziunar aleniamcnley recorrer todas las 
piezas, de modo iiue el aficionado que jugaba con ella le - 
nia el tiempo necesario para meditar sus jugadas. Mas ape­
nas habia movido una pieza, el autómata, levantando el 
brazo izquierdo, colocaba la suya. Cuando estaba en el caso 
de comer una pieza, indicaba con el dedo cuál era la que 
habia perdido su contrario ; se le quitaba y movia la suya 
exactamente. Cuando el jugador fallaba á las reglas de! jue­
go. la figura movia la cabeza hasta que la falla estuviese re­
parada. Restablecido el órden, el autómata conliuuaba 
obrando por si mismo. sin ningún auxilio estraño (al me­
nos asi se decía); y se asegura que jamás perdió, aunque 
se le puso enfrente de los mas fuertes jugadores de lodos 
los países.

Esta admirable máquina habia sido ejecutada por keni- 
pile. consejero de k  cámaia imperial y real de Presbourg.

En un autómata, diréis, puede ser, porque es el genio 
del hombre. Pero acaso, ¿no puede el hombre con pacien-
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cía, adiestrar á ciertos animales en una habilidad mecdni- 
ca? ¿Xo se han visto perros y caballos hacer cosas sorpren­
dentes y demostrar una dcísis de inteligencia que una má­
quina no puede jamás tener? Iríamos muy lejos, si quisié­
ramos hacer escursiones sobre este terreno. Volvamos al 
mono del emperador.

Un di3 que jugaba con sumagestad, en los antiguos 
salones de la edite del príncipe de Gante, cuando la par­
tida estaba muy empeñada, el mono, anunciando su triun­
fo por una cabriola, hizo mate á la reina.

Gárlos V, á quien sin duda afectaban otras preocupacio­
nes , se picd tanto por aquella jugada , que en su cdlera, 
3e levantó y arrojd el tablerito á la cabeza del mono. Esto 
era , por mas que fuese emperador, mostrarse detestable 
jugador, sobre lodo en tal circunstancia.

Didgenes vid un dia á un ateniense que golpeaba ain 
p i^ad  á su caballo por((ue acababa de tropezar. El caballo, 
írrilado por el dolor, se arrastró por el suelo, y d  hombre 
le sacudid con mas fuerza. El Qldsofo cínico se pard: vea­
mos, dijo, quien será el mas racional. Era fácil de preveer: 
fué el caballo.

Hubiera sido conveniente que Dii^enes se encontrase 
aquel dia en la cdrle del principe en Gante. Hubiera repe­
tido su famosa frase: los hombres deben ser ricos de razón, 
porque hacen de ella poco gasto.

Cuando Cárlos V recobrd su sangre fria, invitó al mono 
á que se volviese á sentar para jugar de nnevo. El anima­
lito, cuya cabeza echaba sangre, no quiso al principio lu­
char con tan atroz jugador como su amo; pero como el ca­
ballo del ateniense, el mono debia ceder. Cárlos V, se dice, 
le habld con tal tono , que el pobre jugadorcillo obedecid; 
pero no habiéndose hecho adulador, hizo otra vez (estaba 
sin duda en su juego), jaque á la reina.

Pero al pumo que colocó la pieza que daba jaque al em­
perador , se le vid hundirse rápidamente bajo la mesa, para 
evitar una cdlera cuyo peso acababa de sentir.

Solo entonces Cárlos V comprendid á qué grado de pc- 
quefiez rebaja la cdlera ai hombre. Este mono, dijo, me ha 
dado una gran lección.

Su hermana. la reina de Hungría, añadid : es por- 
ijue todavía no hace mas que una semana que está en la 
cdrle.

Jos? Mcjsoz GAVnuA-

osEiiscos.—Llámanse asi los monumentos de una sola 
pieza que los egipcios colocaban delante y 'á cada lado de 
las principales entradas de algunosdesus templos. La for­
ma de su obelisco es la de una columna cuadrada, mas 
gruesa hácia la base que hácia lo alto, y terminando en 
punta. Se cree que los lovanlabau en honor del sol d del 
fuego: estaban pulimentados y cubiertos de geroglfflcos 
(esculturas sagradas). Se vieron obeliscos de granito de una 
sola pieza que tenían ochenta, ciento y ciento cincuenta 
pies de alto, y todavía hay algunos en Egipto. Los empe­
radores romanos hicieron trasportar muchos á la eapíiai. 
Asi se ven bastantes en la ciudad de Jloma delante de las

iglesias principales, y también hay uno magnífico que 
pertenecití á Sesostris en la plaza de la Concordia, en 
Parts.

VIASE A LA A R E R J C A  II IER ID IO NAL.

Eslnilo d(I Siarís iiÉült de Mt. B. Defille.

MISION’ DE SARAY.ACU.—RIVERA DE LAS AMAZONAS.

AI dia siguiente de nuestra libada se verifted la liesu de 
San Francisco. Apenas rayaba el alba cuando el sonido de 
las campanas y los disparos de las escopetas. nos anuncia­
ron el principio de ia fiesta. Nosotros estuvimos prontos 
desde las seis, astando ya los indios de gran gala, con su 
camisa de algodón blanca, pantalón igual, las piernas ador­
nadas de cascabeles, un bonete con plumas sobre la cabeza, 
y un ramo en ia mano aguardando á la pua-ia del conven­
to. El Padre Plaza les did tres pálios, y les acompafití á la 
iglesia. Hácia el fin de los oficios, nuestros bailarines entra­
ron y dieron su primera representación que fueron á con­
cluir al convento, donde hallamos á nuestra vuelta la mesa 
cubierta de platos á cual mas raros y variados. De tiempo 
en tiempo e! Padre Plaza, siguiendo la costumbre brasileña, 
sacaba con sus dede® do la fuente tí de un plato, un trozo 
de pollo d de otra cualquier cosa, y lo ofrecía á .Mr. de Cas- 
telnau. Los indios no cesaban de llevar al Padre botellas de 
aguardiente, que este tomaba y gustaba en un vasilo de 
madera, llamado maíte.

La misión de Sarayacu es grande y bien dispuesta; una 
iglesia está construida, y otra en construcción. La aldea 
puede contener prdximamenle 1 ,200 habitantes, en su ma­
yor parle indios pañis, conibos, chunlaquiros, antis d 
campos. Hace 45 años que el Padre Plaza vive con eslos 
hombres,yles ha habituadoáuna especie de civilización.

Durante el raes que pasamos descansando en Sarayacu, 
fuimos muy obsequiados por este buen religioso y los misid* 
ñeros que le acompañan. No omitid medio ni sacrificio en 
obsequio de nuestras colecciones. Enviaba los indios á todas 
partes. Habiéndole indicado el deseo de tener algunos pes­
cados para el Musco de Historia natural de París, organizó 
una pesca en ei vecino lago de Sarayacu, que hizo envene­
nar con la raíz del Piscidúi eríAryna ó Jaeguínia armilla- 
r i í : fuimos allá acompañados do cerca de seiscientos in­
dios.

El 30 de octubre, el Padre Plaza y el Padre .Antonio, 
nos acompañaron hasta la aldea de Belhem. donde hallamos 
los buques que nos hablan hecho preparar.

El mismo dia llegamos á Tierra-Blanca, al siguiente al 
pueblecito de Ventura, habitado por una treintena de in- 
dic/conibo.s, y caminamos noche y dia jiara llegar por el 
Amazonas i  Naota, Pasamos por delante de Sapote, donde 
existid una misión para los indios nuqorunas, que estos 
destruyeron incendiándola. Resisten á civilizarse, rehúsan 
lodo vestido, y por armas se sirven de cerbatanas, de lan­
zas y Hechas envenenadas. Pasamos también por de lame del

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



100 MUSEO DE L \S  FAMILIAS.

«'Sjiacio de muchas leguas anlcs de su embocadura en el 
Amazonas, en el que entra tan paralelamente que, sin el 
color de sus aguas, se tomarla por un brazo de este rio .se­
parado sol» por una isla.

El 20 llegamos á l'bidos, y al otro dia fuimos al rio Pre- 
10 de Santarem, 6 rio Tapujos, habitado por indi(» maiiés. 
•|iie lioBea la costumbre de aplastar la cabeza de sua enemi­

gos, y por los apiocas y los mondurucus, <(ue hacen ia gua­
raña, bebida muy estimada en todo el Brasil. Después de 
haber seguido la orilla durante dos leguas prdximamenle, 
llegamos á la ciudad de Santarem, que abandonamos el 27. 
Continuando nuestro camino, bien pronto dejamos lejos el 
rio Umara, Cuajara, las aldeas de .Almerin y de Gurupa so­
bre la orilla izquierda, de Breves y la de la Carolina, sitoa-

íQX'í'.'.

r n m M m
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Biile los indios Tí

<la en la orilla izquierda en la isla de Juanes d &larajo-<la- 
meia, yen fin, la linda ciudad del Para.dondeála salida 
dei bosque de las .Amazonas nos creimos trasportados á Eu­
ropa. Una multitud de buques amarrados delante de la 
ciudad, de calles bien alineadas, de alegres casas sdlidamen- 
ic consiruidasde piedra y guijo, lindas iglesias hacen de ella 
lina encantadora raansion.

Es de lamentar que un rio tan bonito y tan rico no esté 
abierto á la navegación. 1-os buques de vapor subirían sin 
ninguna dificultad hasta el pongo de Hareriche. y navega­
rían por el Vealaya, el rio Tamba tí Apurimae. y ei Patchi- 
lea las doce tí quince jornadas de Lima.

J o s é  M a r ía  D ía z .

Ayuntamiento de Madrid




